
  

LA ORGANIZACION 

EN LA EMPRESA PRIVADA 

VICTOR MANUEL DURAN 

La Organización 

El concepto de organización y su 

aplicación cobra vigor en la empresa, 

cuando se lleva a cabo el gran desa- 

rrollo de los establecimientos indus- 

triales. En el siglo XIX las empresas 

fabriles eran pequeñas, el propietario 

era el director y los obreros se man- 

tenían en estrecko contacto con aquel, 

y Cada quien en la empresa era sa- 

bedor de todas las partes de la pro- 

ducción. Es decir, había una relación 
completa entre patronos y obreros. De 

ahí, que la organización no se hiciera 

sentir en tanto que la estructura in- 

dustrial era simple y la forma de em- 

presa se reducía a la sencillez de un 

pequeño negocio personal. 

A medida que la división del traba- 

jo y su refinamiento, la especializa- 

ción, se emplean en la empresa y sur- 

ge el aprovechamiento de la produc- 

ción en masa, y por ende la actividad 

industrial toma caracteres macros, el 
concepto de organización toma impor- 

tancia. “En este punto de transición 

de lo pequeño a lo grande encontra- 

mos el punto crítico de los procedi- 

mientos de organización.” (1). 

Tratando de determinar qué se en- 

  

tiende por organización, se puede ob- 

servar que abundan muchas acepcio- 

nes para este término. Así para W. R. 

Spriegel es “la relación estructural en- 

tre los diversos factores de la empre- 

sa”. (2). 

Riccardo Riccardi, nos describe el 

sentido de empleo del término or- 

ganización asi: “Aplicando a cualquier 

clase de problema o a los preferente- 

mente productivos, el término organi- 

zación se emplea habitualmente en el 

sentido de técnica para obtener el 

mejor resultado con el minimo esfuer- 

zo (concepción Taylorista; organiza- 

ción científica del trabajo), o bien co- 

mo esquematización racional de cada 

proceso (concepción de racionalización 

funcional) y coordinación en el em- 

pleo simultáneo de los distintos facto- 

res (concepción meramente producti- 

vista)”. (3). 

Para Meyenberg, la organización es 

“el arte de emplear las ventajas de la 

división del trabajo, evitando al mis- 

mo tiempo, en la medida de lo posi- 

ble, los inconvenientes de ella deriva- 

dos en unas circunstancias dadas”. (4). 

Y para E. Moore, la organización es 

“el secreto de relacionar de cierto modo 

muchas máquinas con muchas perso- 

(1) Bethel, Atwater, Smith, Stackman.- Organización y Dirección Industrial, Pág. 146. 

(2) Factores: hombre, materiales y dirección. W. R. Spriegel.- Fundamentos de Or- 

ganización de Empresas. Página 39. 

(3) Riccardo Riccardi.- La Dinámica de la Dirección. Página 41. 

(4) F. L. Meyenberg.- Dirección y Administración Industrial. Página X. 
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nas con el fin de lograr determinados 

objetivos se halla en todas las impli- 

caciones que tiene este solo término: 

organización”. (5). 

Ante todas estas presentaciones y 

deseos de definir la organización, ca- 

be precisar que dicho término se re- 

fiere esencialmente al acomodo de las 

partes de la empresa para obtener una 

Operancia armónica sin fricciones. 

También se observa que la organiza- 

ción de la empresa es una organiza- 

ción social, en el sentido de las rela- 

ciones que existen entre el factor hu- 

mano con los demás factores y su 

orientación hacia el objetivo de la mis- 

ma organización. De ahí que se dis- 
tinga entre organización material y or- 

ganización administrativa; la primera 

se refiere a maquinaria, materiales, 

etc., y la segunda se relaciona con el 

personal que ha de manejarlos y sus 

resultados. 

La importancia de una buena orga- 
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El Artículo que se complace en presentar 

la Revista de las Fuerzas Armadas, en esta 

entrega, hace parte de su Tesis de Grado. 

“Le Sección de Investigaciones Económicas 

en la Organización Industrial”. Además de 

este trabajo, el articulista ha presentado, en 
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Instrumentos de Crédito”. 

Actualmente se desempeña como Especia- 

lista Estadígrafo, en la Armada Nacional. 

(5) Wilbert E. Moore.- Las Relaciones industriales y 

nización salta a la vista. En el medio 

económico se observa que hay empre- 

sas que funcionan sin conflictos, obtie- 

nen buenos resultados y se desarro- 

llan, en cambio otras que empiezan 

sobre una base fuerte, no resisten des- 

pués de un tiempo los impactos de los 

fenómenos económicos, y son muchas 

las empresas que después de una gran 

preponderancia fracasan y desaparecen 

de la vida económica. Todas estas 

transformaciones tienen sus Causas, 

que no son otras, que el resultado pa- 

tético de una organización improvisa- 

da, que puede tener sus manifestacio- 

nes en deficiencia y superorganización, 

lo cual se atribuye a la no observan- 

cia de los principios en que se basa 

la organización. Más adelante analiza- 

remos dichos principios; solo nos basta 

con precisar que, mediante una acer- 

tada implantación de organización en 

la empresa, se puede establecer un 

esqueleto de autoridad y responsabili- 

dad definido, se precisa la situación 

de las fuerzas humanas que dentro de 

la empresa se mueven de acuerdo al 

mayor resultado, se aprovecha lo me- 

jor posible las ventajas de la división 

del trabajo y la especialización, en fin 

a una coordinación de propósitos y un 
positivo control. Es decir, que con una 

buena organización se consigue que 

la empresa marche como un reloj, 

puntual y eficiente. 

Respecto a la organización hay que 

hacer resaltar los aspectos siguientes: 

que no hay un tipo ideal de organiza- 

ción que sea adaptable en cada caso, 

(6) que la organización no es un fin 

en sí, la organización es dinámica ya 

que se debe ajustar a los cambios que 

se operen, deber ser comprensible, efi- 

el Orden Social. Pág, 106, 
(6) “No nos cansaremos de repetir que en cuestiones de organización no hay reglas 

fijas válidas para cualquier caso y para todas circunstencias y que depende totalmente 

dei criterio de la dirección cuales son las aque deben aplicarse en Cada Caso concreto 

como más adecuadas a la empresa cuyos destinos rige”.- 

F, L. Meyenberg. Dirección y 
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ciente, es decir, que de la combinación 

de los factores se obtenga el resultado 

de rendimiento más apropiado de 

acuerdo a capacidades y habilidades de 

dichos factores; en otras palabras es 

la finalidad que persigue las normas 

de la organización. Por otra parte ¿le- 

be asegurarse una continuidad en su 

desarrollo, lo que quiere decir, que 
sea durable, debe contar con discipli- 

na para el ejercicio de su cometido. 

Habrá una disciplina positiva, enten- 

dida ésta cuando la agrupación huma- 

na obra y se esfuerza por una finali- 

dad; y una disciplina negativa, cuan- 

do la misma agrupación humana obra 

movida por medidas punitivas. 

La disciplina positiva se emplea con 

facilidad en la alta jerarquía, lo que 

no obsta para determinar que tam- 

bién lo es en escala inferior. Pero la 

experiencia demuestra, que ante el ca- 

so de su no acatamiento se hace in- 

dispensable una dosis de disciplina 

negativa. 

También se hace indispensable des- 

tacar que para la buena organización 

se debe disponer de personal adecua- 

do; los principios de organización, so- 

lo, no bastan. Por lo tanto es de gran 

trascendencia el papel que juega el 

factor humano en la organización y 

su relación armónica con los otros fac- 

tores de la empresa: máquinas, mate- 
riales, etc. 

Bien se conocen los resultados de 

una organización deficiente: no se ob- 

tienen los rendimientos previstos, mo- 

ral deficiente, defectuosa distribución 

del trabajo, conflictos jerárquicos, los 

órganos directivos deciden sobre pro- 

blemas que no constituyen función pri- 

maria y directiva, en resumen, la en- 

presa no podrá funcionar debido al 

desconocimiento de los principios ele- 

mentales de la organización. De esta 

manera se pondera la necesidad de 

una organización, bien estructurada, 

que garantice el equilibrio de la en:- 

presa dentro del mundo de los nego- 

cios en que actúa, de tal manera que 

pueda ajustarse al impacto de los ci- 

clos económicos, innovaciones técnicas, 

medidas gubernamentales y de toda 

clase de diversidad de factores domi- 

nantes en el ambiente económico- 
social. 

A continuación se examinan algunas 

formas de organización, para luego ha- 

cer lo propio con el contenido de los 

principios de organización lo que ser- 

virá para aclarar más a fondo el con- 

cepto de organización y su importan- 

cia, determinando también su diferen- 

ciación con los conceptos de adminis- 

tración y dirección, ya que es muy fre- 

cuente la sinonimia establecida por 

muchos autores en estos conceptos. 

La Organización Formal y la Organi- 

zación Espontánea 

La organización formal que también 

se llama jerárquica, es la que se ex- 

presa en gráficos de organización y 

corresponde a una unidad técnica y 

lógica. Es el resultado de la naturale- 

za de la empresa, de una organización 

estructurada y de sus necesidades eco- 

nómicas y financieras. 

La organización espontánea en cam- 

bio, es la aue se da a una agrupación 

con fines sociales en detrimento de los 

técnicos o económicos. 

La Organización Empírica y la Or- 

ganización Científica 

Lo empírico es aquello que se fun- 
damenta en la experiencia, en la ru- 

tina o en la práctica. De tal manera 

que la organización empírica tendrá 

como base lo anterior, y no los prin- 

cipios científicos. 

En una organización empírica todo 

depende de las iniciativas y cualidades 

de los superiores y subordinados, no 

se estudian métodos, no hay análisis 

científico del medio, se desconoce el 

adiestramiento del personal; es decir, 

no hay método, procedimiento o nor- 

ma sistemática. 
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La organización empírica la encon- 

tramos en nuestros dirigentes de em- 

presas que argumentan el no adiestra- 

miento de su personal porque cuando 

se logre, los obreros o empleados se irán 

donde les ofrezcan mejores sueldos, y 

aún algunos creen que lo ideal es con- 

tretar empleados jóvenes para que em- 

piecen desde las escalas inferiores. 

A medida que la organización indus- 

trial va adquiriendo contornos más 

elevados, la organización empírica va 

perdiendo terreno y cediendo campo 

al concepto de organización científica. 

Este nuevo concepto se inicia con 

Federico W. Taylor (7). A su movi- 

miento renovador se le conoció en A- 

mérica como Administración Científi- 

ca, y en Europa como Rac'onalización. 

La esencia de sus principios, se en- 

cuentra en sus obras: “Dirección de 

Talleres” y “Principios de Organiza- 

ción Científica”. Sus inquietudes radi- 

can en la observancia constante del 

distanciamiento creciente entre la di- 

rección y los obreros y hace incapié 

en que los dirigentes se mantengan en 

contacto con sus subordinados anali- 

zando su labor y determinando la me- 

jor técnica aplicada a cada operación, 

es decir, propender por una organiza- 

ción cientifica del trabajo, que compren- 

de estudios de tiempos y movimientos, 

sistema de incentivos de salarios, se- 

paración de la acción de programar de 

la de realizar y determinación de mé- 

todos y normas para el trabajo. 

  

Lo que se denomina como organiza- 

ción cientifica del trabajo o Tayloris- 

mo no es en esencia toda la organiza- 

ción, pues el campo de la primera se 

reduce al análisis del trabajo, en cam- 

bio la organización, como se ha ana- 

lizado tiene un sentido más amplio. 
Con la organización científica se ope- 

ran cambios en las estructuras orgá- 

nicas de las empresas, tal es el caso 

de muchas actividades que estaban 

siendo atendidas por diversas seccio- 

nes se han integrado en una sola sec. 

ción como ha ocurrido con la sección 

de personal, la sección de costos; pe- 
ro se precisa en forma categórica, que 

la organización científica tuvo su apli- 

cación primero en la sección de fabri: 

cación. 

La organización científica ha sido 

objeto de reparos considerados desde 

un punto de vista social y no práctico. 

Se alega que mata la iniciativa del 

obrero, monopoliza sus conocimientos 

y lo lleva a una situación mecánica, 

es decir, a su explotación. A Taylor se 

le ha criticado su obra (8) en especial 

en el problema de los salarios, pero na- 

die desconoce el valor de su aporte en 

la organización industrial. 

Organización y Racionalización 

Estos términos son muy relacionados 

y debido a ello ha habido la tenden- 

cia a confundirlos. La racionalización 

es “toda acción reformadora que tien- 

de a sustituír las prácticas rutinarias 

(7) Federico W. Taylor. (1856 — 1915).- Ingeniero norteamericano, inició su carrera 

como obrero en las empresas industriales de su país, en donde fue escalando posiciones, 

debido a su gran talento. Se interesó mucho por una nueva orientación en los sistemas 
de trabajo y producción de esas empresas. Se le conoce como padre de lo que se ha 

denominado “Organización o Administración Científica”. 

(8) “Que Taylor haya colocado el elemento humano después de elementos técni- 

eos, es sin duda posible, pero debemos sobretodo convenir que de su obra se obtuvieron 

además muchas consideraciones sobre su particular personalidad, dos juicios inevitables: 
el primero que había aplicado con seguridad y, por fin, con intolerancia su idea, y se- 

gundo, que había aplicado con una completa ausencia de comprensión de la naturaleza y 

de las relaciones humanas”. 

Riccardo Riccardi.- La Dinámica de la Dirección.- Página 89. 

352  



  

y antiguas con medios y métodos fun- 

dados en un razonamiento sistemáti- 

co”. (9). 
La racionalización, en un sentido me- 

nos estricto, constituye todo lo rela- 

cionado con mejora de métodos de 

trabajo y de calidad de los productos, 

economía de materiales, tiempo, ener- 

gía y obtención de mejores rendimien- 

tos. También se refiere a la normali- 

zación de materiales, simplificación de 

procedimientos. Es así, que para mu- 

chos autores, la racionalización es lo 

mismo que la organización científica, 

por lo que no aporta ninguna innova- 
ción. 

Organización y Coordinación 

La coordinación se destaca en for- 

ma por demás importante, en el con- 

cepto de organización. Constituye la 

armonía de que deben compenetrarse 

las actividades, como el personal de la 
emipresa. 

Una buena coordinación se refleja 

cuando las secciones en que se encuen- 

tra dividida la empresa marchan de 

tal manera que no se presentan obs- 

táculos a la labor en sus relaciones, 

y en la organización interna de cada 

sección, el trabajo se cumple a satis- 

facción. En la coordinación es de im- 

portancia la disciplina, sea positiva o 

negativa favoreciendo la cooperación 

y como instrumento de armonía. 

En la empresa, la verdadera fuerza 

de coordinación es la dirección, más 

adelante veremos que ello constituye 

una de las funciones de la dirección. 

También la coordinación se manifiesta 

cuando los jefes de las respectivas 

secciones saben lo que se les pide y 

trabajan armónicamente dando a las 

operaciones la eficiencia requerida. 

Claro está, para el logro de esto se 

hace indispensable el conocimiento de 

los objetivos de la empresa, su tradi- 

ción, como el conocimiento de la or- 

genización de la empresa. 

Fines de la Organización 

Una organización bien fundada, lo- 

grará que las actividades marchen co- 

mo se han planeado y se logren los 

resultados con el mínimo de riesgos 

pos bles y la máxima efectividad. To- 

do esto encierra el fin de la organi- 

zación que se manifiesta en diferentes 

formas: a) Perpetuar dentro del per- 

senal de la empresa el objetivo de la 

organización, es decir, la razón de exis- 

tencia de la empresa. b) Lograr aho- 

rros en los factores que intervienen 

en la empresa. Tal es el caso de con- 

seguir buena efectividad en el perso- 

nal, del equipo, materiales, etc., con 

el fin de obtener el mínimo de gasto. 

Todo esto tendiente al logro de ele- 

var la producción con el mínimo de 
costo. Cc) Atención permanente a los 

imprevistos que puedan presentarse, 

porque bien se sabe que la empresa en 

la vida económica nunca puede con- 

siderarse libre de contingencias al 

azar, pero la buena organización per- 

seguirá prevenirles a todo trance. Ta- 

les insucesos pueden reflejarse en pa- 

ros de la producción, accidentes, stock 

excesivo, conflictos con el personal. 

d) Mantener una visión de parte de 

jefes subordinados, de toda la orga- 

nización de Ja empresa. Esto está 

en estrecha relación con el senti- 
do de que la organización sea sen- 

cilla y eficiente. Así tanto jefes co- 
me subordinados cumplirán sus come- 

tidos a cabalidad y permitirá a los 

primeros estar al tanto de lo que ocu- 

rre en la empresa. e) Por último, la 

organización tendrá como finalidad el 

mejecramiento de las condiciones de 
vida y trabajo del personal. 

(Continuará). 

(9) Definición acordada por la comisión consultiva de Organización Científica del tra- 
bajo de la Oficina Internacional de Ginebra en 1937, 
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